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De acuerdo a los documentos de la visita del Obispo Mariano Martí, la capilla u oratorio de Nuestra Señora de la Concepción del Pueblo Nuevo de la Península de Paraguaná existía para 1733. El historiador Carlos González Batista, quien en una de sus más recientes investigaciones ha llamado la atención sobre los datos aportados por el prelado, infiere que la construcción debió realizarse entre 1724 y la mencionada fecha. En los testimonios de Martí se señala su visita el 11 de septiembre de 1773, expresando que “Hallase con la decencia y ornamentos correspondientes, y aunque no se presentó licencia de la conceción de dicho Oratorio fue amparado en la posesión de mas de quarenta años y en su concequencia se concedio el uso de él.”
Adscrito al curato de Moruy, el Obispo advierte la considerable distancia existente entre esa parroquia, “la más interior de dicha Península, a el cabo de San Román donde termina hacia el Norte”, territorio de unas dieciséis leguas “todas pobladas de hatos, y estancias en que habita numeroso gentío”, y por petición de los vecinos de Pueblo Nuevo, previa consulta con el Bachiller Juan Bernabé Camacho, presbitero del pueblo de Moruy, decide segregar el oratorio de Nuestra Señora de la Concepción y convertirlo en cabeza de una nueva jurisdicción religiosa. Como ya han advertido algunos estudiosos, este será un hecho significativo para la importancia que cobraría Pueblo Nuevo como centro de la vida de la península durante la Colonia, ya que dueños de hatos diseminados en el norte peninsular se sentirán atraídos a asentarse en el poblado para el cumplimiento de las obligaciones religiosas. Esto explica la presencia de familias como los Garcés, los Madriz y quizas los Camejo con inmuebles en la localidad, algunos de los cuales aún perduran. 

Con más de mil feligreses, de acuerdo a censo realizado por Martí, quedarían adscritas a la nueva parroquia con sede en Pueblo Nuevo, los habitantes de La Hoyada, Guacuira, Santa Cruz, Urupaguaduco, todo el vínculo de Curaidevo, Chirachi y Cocodite, más los hatos de la jurisdicción, los cuales quedarían obligados a la provisión de ornamentos y vasos sagrados, así como de extender el oratorio quince varas, dotar de casa al sacerdote y “demás necesario en el entretanto tenga sus propias rentas”. Además se reserva el Obispo, “dar a su tiempo la providencia correspondiente en cuanto a los rasgos de sepulturas, para que señalándose por tramos adquiera este derecho...” Parece quedar así establecido el derecho para realizar entierros en el interior de la iglesia.  

Estos testimonios  son algunos de los más antiguos sobre el origen de la Iglesia de la Inmaculada Concepción de Pueblo Nuevo. Este centro religioso no sólo determinará las variantes urbanísticas del crecimiento del poblado en el tradicional sistema hispano de ordenamiento, con los tres focos principales de iglesia, plaza pública y casa de gobierno, sino también establecerá el foco de irradiación cristiana a toda Paraguaná. La relación entre este templo y la historia peninsular queda expresada en la imagen de la patrona, “una de las grandes devociones hispanas, la Pura y Limpia Concepción de María Santísima”, la cual de acuerdo a la tradición oral novopoblana fue donada por Segundo Primero, comandante comprometido con el pronunciamiento de Paraguaná a favor de la causa patriota gracias a la acción alentadora de Josefa Camejo, y quien tuvo una participación destacada tanto en la Guerra de Independencia en la jurisdicción coriana como en los años posteriores.

Precisamente el centro del pronunciamiento patriota en la península fue la plaza pública de Pueblo Nuevo, al frente de la iglesia de la Inmaculada, el nueve de mayo de 1821, cuando hombres como Enrique Garcés, Mariano Arcaya, Damaso Blanco, Santo Angel Loubet, Juan B. Sierralta y José Souchón suscribieron un acta de adhesión a la causa de Bolívar. Así, el templo fue de alguna forma testigo de las primeras acciones por la Independencia en la jurisdicción coriana. Semillero espiritual para toda Paraguaná, la iglesia establecerá una comunión de vida con su comunidad. Las familias asentadas en las casas tradicionales situadas a sus alrededores promoverán la devoción y el incremento del fervor cristiano. Familias como los Tellería, quienes mantenían por una tradición de generaciones, el altar de El Calvario de la iglesia de San Francisco en Coro, serán los mismos en donar este altar para la iglesia de Pueblo Nuevo e incentivar su veneración. De acuerdo a la tradición oral entre la casa de los Tellería y la iglesia existía hasta el momento del asfaltado de las calles de la comunidad, un pasadizo de piedras.

Habitantes de la llamada casa del algibe, diagonal al templo y todavía en pie como testimonio de una historia que pertenece a todos los paraguaneros, de la familia Tellería descendía el General Arístides Tellería, nacido en ese inmueble y quien desempeñó importantes cargos en los gobiernos regionales y nacionales a inicios y mediados del siglo XX. Fue durante la gestión de Tellería como Presidente del Estado Falcón en 1908 y por conducto de una Junta de Fomento integrada por destacados novopoblanos como Pedro Sierraalta, Amoroso Weffer, Arístides Fierro, Pacomio López y Simón Emonet, cuando se concluyeron los trabajos de reconstrucción del templo que le otorgaron su fisonomía actual. 

Constituido por tres naves, más coro, bautisterio, altar mayor, y dos espacios laterales al fondo destinados a actividades propias del culto, de acuerdo a Rodrigo Rodriguez, la torre del campanario sería levantada por iniciativa del Padre Elías Santamaría quien rigió la parroquia entre 1914 y 1919, y a quien también se atribuye el incentivar la construcción de la primera plaza del lugar.  En el bautisterio pueden observarse rastros de lo que sería el antiguo oratorio antes de los trabajos efectuados a inicios del siglo XX.

El altar mayor de la iglesia de Pueblo Nuevo parece haber sido construido por el músico y ebanista italiano Ulises Sighieri, casado con Trina Hill, y padre de las hermanas Fosca y Bertha Sighieri, de especial devoción por la imagen del Santo Sepulcro a cuya veneración por la comunidad contribuyeron de manera significativa, ocupando la primera entre 1939 y 1950 la presidencia de la Corte de las Hijas de María. De acuerdo a Rafael Simón Calcaño, Ulises Sighieri se encargó de realizar varias obras en iglesias de la jurisdicción. El antiguo altar mayor de la iglesia de la Divina Pastora de Baraived, que guardaba destacada relación con el de Pueblo Nuevo, pudiera ser prueba de ello. 

 Como testimonio de la costumbre hispana del entierro de personas notables en el interior del templo, en la Iglesia de la Inmaculada se conservan las lápidas de Rafael Alcocer, veleño, autor de la música del himno del Estado Falcón y quien pasó sus últimos años en Pueblo Nuevo, así como del Padre Angel Gallegos, nativo de Pedregal, quien rigió la parroquia en los primeros años de la segunda década del siglo XX. Algunos documentos nos informan del deposito allí de los restos del General José de la Resurrección Valles, caudillo relacionado con el Mariscal Juan Crisóstomo Falcón, a finales del siglo XIX. El cronista de Pueblo Nuevo, Virgilio Arteaga, nos informa de la destrucción de muchas lápidas de los pisos de la iglesia en los años de acción de los padres jesuitas.

Fue precisamente durante la gestión de los Jesuitas en la Parroquia de Pueblo Nuevo entre 1938 y 1959, alentada por dos figuras de destacada actuación para la labor de la Iglesia en la región falconiana como los Obispos Lucas Guillermo Castillo y Francisco José Iturriza, que se incrementó el adorno de la Iglesia de la Inmaculada Concepción. Primero con la confección de cinco altares por parte del Hermano Juan José Lehunda y el maestro Rosendo Gotopo, para la veneración de imágenes como las de El Calvario costeado por la familia Tellería,  la Virgen de Las Mercedes costeado por la familia Zárraga, la Virgen de El Carmen por la familia de Don Antonio Sierraalta, o las de Humildad y Paciencia y la Virgen de Coromoto costeados con la contribución de toda la feligresía. En los primeros años de la década del cincuenta, Zoila Reyes organizaba las solicitudes de colaboración para la compra “por contribución popular” de la imagen de San Ignacio de Loyola, como homenaje de reconocimiento al trabajo desarrollado por el Padre José Cantabrana en la comunidad. 

Así, la mayoría de las treinta y ocho imágenes del templo de la Inmaculada Concepción fueron adquiridas durante los años en los cuales los Jesuitas llevaron la parroquia. Figuras religiosas como las de San Isidro Labrador, el Nazareno, la Virgen de Fatima, Santa Teresita del Niño Jesús, San José, San Rafael Arcargel, San Francisco Javier, La Virgen del Perpetuo Socorro, El Sagrado Corazón de Jesús, San Antonio, Nuestra Señora de la Soledad o La Virgen de Lourdes, están raigalmente ligadas a la acción de renovación del culto cristiano que la Iglesia Católica encomendó en Paraguaná a los Jesuitas. Otras imágenes que responden a iniciativas y devociones recientes de la Iglesia de la Inmaculada son la magnifica talla de El Cristo Resucitado confeccionada por Otoniel Salas, así como las imágenes de El Santo Niño y San Onofre. También La Virgen Negra de Polonia, que a nuestro juicio introduce un elemento extraño a la tradición, la devoción y el conjunto general del templo.

En la década del setenta la Iglesia de la Inmaculada sufrió los avatares propios de la insensibilidad de una contratista encomendada de reparar su techo. Los encargados lanzaron a la plaza, el solar de la casa parroquial y la cancha, las imágenes y altares cuidados con tanto celo por los Padres Jesuitas. Desaparecieron las imágenes de La Pasión de Cristo, de San Pedro y de San Judas. También el púlpito, el paraban de la entrada principal del templo, los confesionarios, las campanas, la cruz de la evangelización, así como otros ornamentos y enseres de la liturgia. ¿Qué pasó?, ¿Porqué tanta bestialidad y tanto ensañamiento?, ¿Dónde estaba el sacerdote encargado de la parroquia?, ¿Dónde la comunidad y la feligresía?. Son preguntas y respuestas que tienen que ver con el sentir profundo de los novopoblanos.

En estos tiempos de declaratoria de Paraguaná como Zona Libre de Inversión Turística y necesitados de una acción integral que equilibre la economía peninsular, se hace necesario fortalecer la conservación de aquellos bienes que constituyen patrimonio cultural de nuestras comunidades y potenciales atractivos para quienes nos visitan desde otras regiones del país. En este sentido se orientan las propuestas del Instituto del Patrimonio Cultural del Municipio Falcón ante la parroquia de la Inmaculada Concepción, el Obispo Juan María Leonardi Villasmil y la Diócesis de Punto Fijo, tendientes a un trabajo de registro del contenido de los Libros de la Casa Parroquial de Pueblo Nuevo que datan de 1860 y al evalúo del estado de conservación de las imágenes del templo a fin de que sean tratadas por especialistas.

 Nuestro propósito es lograr una intervención adecuada de la Iglesia de la Inmaculada, como proyecto piloto para todas los templos tradicionales de Paraguaná, a fin de conservar sus valores expresados en su arquitectura, imágenes y mobiliario. No es nuestra intención convertir a los templos de Paraguaná en museos, sino resguardar sus bienes como patrimonio fundamental de la identidad de nuestro pueblo y que sean motivo de interés para la vocación turística de la región. Templos como la Catedral de Mérida, Santa Teresa en Caracas o la Catedral de Ciudad Bolívar, son edificantes ejemplos a seguir. En el caso de Pueblo Nuevo, también de otras iglesias de la jurisdicción, es urgente acometer tareas a fin de exterminar el comején presente en sus techos,  como tarea principal en un trabajo de restauración integral para preservar esta importante herencia. 

La Iglesia de la Inmaculada Concepción es considerada como “monumento histórico nacional”, según lo establecido en la Gaceta Oficial N° 26.320, de agosto de 1960, así como en la Ordenanza de Defensa del Patrimonio Histórico del Municipio Falcón presentada a la Cámara Municipal por el antiguo cronista Juan de la Cruz Esteves en 1990, pero su conservación y protección es un asunto de querencia y sensibilidad, de arraigo y compromiso, es una tarea primero de la comunidad y de la grey cristiana guiadas por sus lideres espirituales, así como de las autoridades municipales y de los planificadores del proyecto turístico. Todos somos responsables del mantenimiento de los bienes culturales y naturales de Paraguaná, esa es también nuestra contribución efectiva como ciudadanos en un proyecto de futuro. Esperamos entonces la mayor sensibilidad por parte de la Diócesis Paraguanera en esta iniciativa que es del interés de todos.                              

